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A  Z  E  T  A 


DE  BU 


VIERNES  3  DE  JULIO  DE  1812. 


RELACIONES  1  INTERIORES. 


...  _Jesde  el  principio  de  nuestra  gloriosa 
revolución  empezó  el  gobierno  á  resentirse  de 
un  espíritu  de  lenidad  y  moderantismo ,  que 
puede  mirarse  con  propiedad  como  el  origen  de 
algunos  reveses  que  han  paralizado  los  progre- 
sos del  sistema.    Bien  fuese  el  efecto  de  aquella 
funesta  confianza  que  regularmente  producen 
las  prosperidades,  ó  de  una  compañón  mal 
entendida,  ó  mas  bien  el  resultado  de  una  de- 
bilidad producida  por  las  impresiones  de  una 
educación  servil  ;  este  fatal  moderantismo  ha 
"-inflamado  !a  animosidad  de  nuestros  enemigos 
domésticos,  y  el  perdón  ha  sido  la  consecuencia 
de  los  atentados  cometidos  directamente  contra 
la  seguridad  y  la  existencia  del  estado.  Apenas 
se  oyó  el  grito  de  la  libertad  en  las  provincias 
del  Kio  de  la  Plata,  quando  una  multitud  de 
hombres  extraños,  desconocidos,  ingratos,  é 
ingnorantes  juraban  en  su  corazón  la  ruina  y  la 
esclavitud  del  país  á  quien  debían  su  ser  civil, 
sus  bienes,  su  quietud,  y  mí  fortuna.    Ni  el  amol- 
de los  hijos,  ni  las  caricias  de  las  esposas ,  ni  la 
afección  á  los  hogares  ,  ni  el  peligro  de  su  des- 
trucción fueron  hadantes  á  contener  sus*  proyec- 
tos, porque  todo  sacrificio  era  menor  compara- 
do con  la  horrible  atienta  de  someter  á  un  go- 
bierno constituido  por  hombres  destinados  á  ve- 
getaren la  humillación  y  en  d  abatimiento.  "Un 
„  solo  español ,  decían  con  orgullo  escandaloso, 
4,  un  solo  español  nue  escape  de  la  conquista  de 
„  la  Península,  ese  es  el  que  debe  mandar  ex- 
„  elusivamente  en  las  A  meneas. " 

Se  escucharon  estos  insultos  con  disimulo: 
no  hubo  un  ciudadano  que  arrancando  por  la 
boca  el  corazón  de  estos  blasfemos,  vengase  con 
heroísmo  la  dignidad  de  su  patria ;  creció  el 
orgullo,  y  no  tardaron  en  sentirse  los  efectos 
de  la  desesperación.  Unos  españoles  que  mere- 
cían la  estimación  pública,  y  que  en  la  posesión 


de  empleos  respetables,  que  nunca  pudieron  es- 
perar por  sus  circunstancias,  nada  tenían  que  ape- 
tecer para  ser  felices,.  (&)  proyectan  subvertir  el 
gobierno ,  sembrándo  la  división  entre  los  pue- 
blos ,  realizar  una  sublevación  en  la  ciudad  de 
Mendoza,  sucumben  en  ¡a  empresa,  y  «piando 
un  castigo  espectable  debía  servir  de  freno  a  !a 
animosidad  de  ese  enxambre  de  enemigos  do- 
mésticos que  nos  rodea ,  interviene  el  empeño, 
se  escuchan  las  insinuaciones  del  favor  y  de  la 
amistad ,  se  dobla  la  rectitud  del  gobierno ,  y 
crédulo  el  magistrado  á  las  protestas  de  estos 
pérfidos  ,  otorga  el  perdón,  les  conserva  e!  ran- 
go de  sus  empleos,  les  continúa  el  sueldo,  y  los 
envia  á  Patagónicas  para  alejarlos  del  peligro 
de  la  execración  pública.  ¿Y  quál  ha  sido  el 
resultado  de  este  rasgo  heroyco  de  generosidad, 
capaz  de  sensibilizar  el  corazón  de  una  fiera? 
¡Ahí  Si  los  hombres  á  quienes  se  habia  con- 
fiado el  depósito  de  la  autoridad  hubieran  co- 
nocido que  los  males  del  fanatismo  solo  ceden  á 
la  aplicación  del  hierro  y  del  fuego,  no  habrían 
cometido   un  error,  que  acaba  de  proporcio- 
nar un  pequeño  triunfo  á  los  enemigos  exterio- 
res, y  un  dia  de  regocijo  á  los  domésticos  que 
nos  asechan.    Los  revoltosos  de  Mendoza,  infie- 
les á  sus  juramentos,  ingratos  á  la  clemencia 
con  que  se  habia  tolerado  su  crimen,  desplega- 
ron su  caracier  en  Patagónicas,  y  auxiliados  de 
treinta  hombres  (casi  todos  españoles)  que  guar- 
necían aquel  punto,  se  sublevan,  arrestan  al 
comandante,  persiguen  á  los  patriotas,  y  tre- 
molan  el  pabellón   de    Vigodet  ,  fulminando 
execraciones  contra  el  gobierno  de  quien  ha- 


(&)  Jlnscty,  Liafa,  Torres  y  el  guarda 
José  González. 


i 
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b¡ai¡  recibido  la  vida  y  la  subsistencia  ¡Infames! 
A  los  pocos  dias  de  este  acontecí  incito  ar- 
ribó á  aquellas  costas  el  ke<  he  de  guerra  la 
IJiena  ,  con  el  objeto  de  desempeñar  una  de  sus 
comisiones,  y  proveerse  de  alguna  leña.  Los  re- 
beldes aprovechándose  de  la  buena  fié  y  de  la 
confianza  con  que  el  comanda!. te  Ta\  lor  había 
saltado  á  un  puerto  deuiestra  depender,  cía,  lo 
arrestaron  con  sus  oficiales,  y  por  .medio  de  ór- 
denes exigidas  con  violencia  y  perfidia  consi- 
guieron sorprender  nuestro  bergantín ,  condu- 
ciéndolo al  puerto  de  Montevideo. 

Es  increíble  la  sensación  que  hizo  en  aque- 
lla plaza  la  llegada  del  bergantín.  Los  empeci- 
nados salieron  de  madre  ,  y  todos  se  daban  los 
parabienes  del  triunfo  ¡  Pobrecillos  !  Acostum- 
brados á  no  ver  el  semblante  de  la  victoria,  y 
asombrados  con  el  temor  que  les  causaba  este 
pequeño  baxel,  recibieron  la  noticia  como  una 
cosa  baxada  de!  cielo.  No  hubieran  hecho  mas, 
si  por  un  milagro  de  la  Divina  providencia 
se  hubiese  reconquistado  la  España  del  poder  de 
los  franceses.  Quando  esta  pequeña  ventaja  hu- 
biera sido  el  resultada  del  valor,  acaso  seiia 
disculpable  este  ridiculo  entusiasmo,  pero  ¿de 
qué  pueden  gloriarse,  quando  e  la  no  há  sido 
mas  que  el  triunfo  de  la  perfidia? 

Este  accidente,  aunque  desgraciado,  no  pre- 
para el  menor  infiuxo  contra  los  progresos  del 
sistema.  La  pérdida  del  keche  no  aumenta  el 
poder  marítimo  de  los  enemigo? ,  ni  disminuye 
nuestros  grandes  recursos.  Ya  está  completa- 
mente cerrado  el  Paraná  para  los  piratas,  y  na- 
da hay  que  pueda  embarazar  el  transito  de 
nuestras  tropas  y  armamento  á  la  banda  Orienta!. 
Ocho  mil  hombres  sobre  las  costas  del  Uruguay 
se  preparan  para  marchar  sobre  los  muros  de  la 
orgullósa  Montevideo ,  y  convertirlo  en  ceni- 
zas, si  sus  habitantes  no  tienen  la  energía  bas- 
tante para  contener  el  furioso  empeño  con  que 
sus  tiranos  intentan  sacrificar  al  ídolo  de  su  am- 
bi<  ion  la  \idade  sus  hijos,  el  sosiego,  y  la  for- 
tuna de  sus  familias.  Los  portugueses  son  nues- 
tros amigos,  y  Montevideo  es  un  objeto  de  pe- 
queña importancia ;  para  que  pueda  trastornar 
los  intereses  de  nuestra  amistad  con  aquella  po- 
tencia ,  y  Sa  buena  fé  de  la  convención  que  aca- 
ba de  firmarse.  El  exer  ito  portugués  camina  á 
sus  fronteras ,  y  Montevideo  se  vé  en  la  necesi- 
dad de  elegir  entre  la  muerte  ,  ola  renuncia  de 
sus  avanzadas  pretensiones. 

El  suceso  de  Patagónicas  debe  sin  embargo 
rectificar  la  conducta  del  gobierno,  si  ha  de  con- 
sultar la  seguridad  y  la  felicidad  de  la  patria. 
Ya  está  visto  que  el  odio  de  los  españoles  enemi- 
gos del  sistema  es  iñ>a  pasión  inextinguible. 
Dos  años  de  clemencia  y  de  moderantismo  no 


han  producido  mns  cve experiencias  tristes  déla 
nulidad  de  estos  recuí&os,  y  de  la  posibilidad  de 
una  desgracia  capaz  de  Envolvernos  en  todos  los 
horrores  de  una  disolución   política.   ri  ocia  la 
America  ha  visto 'con  asombro  que  las  conside- 
ra* iones  que  se  han  dispensado  á  los  europeos 
enen  igos,  lejos  de  proporcionar  la  deseada  unión 
y  fraternidad,  ha  fomentado  su  orgullo  con  per- 
juicio de  los  intereses  públicos ,  su  conducta  ha 
sido  uniforme  en  C  aracas  México,  y  Santa-íé. 
Los  españoles  enemigos  han  causado  la  división 
de  Montevideo  y  esa  lista  de  conseqüencias  fu- 
nestas, que  acaso  no  podrán  repararse  en  medio 
siglo.    Ellos  sublevaron  á  Mendoza,  lian  encen- 
dido el  fuego  de  la  discordia  en  todos  ios  pue- 
blos, animando  las  esperanzas  de  los  tiranos:  ellos 
han  llamado  en  su  auxilio  exei citos  extrangeros: 
han  ofrecido  sus  dineros  para  estimular  la  codicia 
de  los  déspotas  :  ellos  han  desacreditado  nuestros 
gobiernos,  lian  comprometido  nuestra  opinión: 
ellos  celebran  en  nuestra  presencia  nuestras  des- 
gracias, manifestando  en  sus  semblantes  los  de- 
seos de  nuestra  destrucion  y  exterminio  :  ellos, 
en  fin,  acaban  de  dar  en  Patagónicas  la  ultima 
prueba  de  sus  intenciones;  y  será  bueno  que  tam- 
bién nosotros  recibamos  éfi  ella  el  último  desenga- 
ño de  la  vanidad  de  ese  moderantismo,  con  que 
se  ha  ptetendid'»  obligar  sus  corazones  de  hierro. 
Justo  es  que  los  españoles  adictos  al  sistema 
y  empeñados  como  nosotros  en  la  libertad  de 
estos  pueblos  gocen  de  todas  las  distinciones  , 
tengan  un  lugar  preferente  en  nuestra  estima- 
ción,  y  opten  á  las  primeras  magistraturas,  y  á 
la  silla  del  gobierno  como  verdaderos  americanos: 
que  no  haya  entre  ellos  y  nosotros  la  menor  d  s- 
tincion:  pero  con  respecto  á  los  españoles  ene- 
migos ó  indiferentes  se  hace  preciso  adoptar  un 
rigor  inexói'.  ble  ,  si  se  quiere  consultar  la  feli- 
cidad del  rey-rio.    Que  perezca  irremisiblemente 
el  español  que  conspira  contra  la  patria  direc- 
ta ó  indirectamente:  que  salga  de  nuestro  terri- 
torio el  que  manifieste  una  opinión  contraria 
á  la  del  pueblo  americano:  que  pierda  sus  bienes 
el  cjue  rehuse  franquearlos  en  auxilio  de!  estado: 
que  la  interposición  de  los  respetes  en  favor  de 
estos  crimínales  se  califique  de  una  verdadera 
traición;  y  que  el  castigo  de  tales  atentados  sea 
pronto,  y  executivo.  ¿\  no  era  esta  la  conducta 
de  los  españoles  con  respectó  á  nosotros  en  el 
antiguo  sistema?  ¿Quál  fue  el  americano  que  se 
atrevió  á  decir  libertad  ,  y  no  b  e  victima  de 
sus  nobles  sentimientos?  i  as  casas  de  Oruro  con- 
servan aun  vestigios  de  la  antigt  a  tirania.    A  la 
rnenor  sospecha  sucedía  el  castigo  mas  leve,  que 
era  una  expatriación  perpéti  a  de  estos  paises. 
Aun  está  fresca  la  sangre  de  los  americanos  sa- 
crificados ta  Oruro,  en  la  Paz,  y  en  el  Cusco 


por  ligeros  indicios  de  haber  aspirado  á  dar  la 
Libertad  ai  sueldo  oprimido  en  que  nacieron. 
En  los  castillos  de  Cádiz  gimen  un  montón  de 
infelices  americanos  remitidos  por  los  goberna- 
dores sin  otra  causa  que  considerar  peligrosa  en 
América  su  permanencia.    ¿  Y  por  que  con  los 
españoles  enemigos  que  maquinan  contra  nuestra 
existencia  política  no  ha  de  seguirse  el  mismo 
sistema  con  aquellas  modificaciones  que  recla- 
man la  justicia  y  la  humanidad  ?  ¿  Quién  ha  di- 
cho que  debe  respetarse  la  seguridad  indivi- 
dual ,  quando  peligra  la  seguridad  pública?  ¿NI 
qué  derecho  tienen  los  enemigos  á  este  dis- 
tinguido privilegio  de  la  sociedad?  ¿Qué  pro- 
ceso se  formó  por  los  gobernadores  para  el  ex- 
trañamiento de  nuestros  compatriotas  ?  g  Á  quién 
se  oyó  antes  de  confiscarle  sus  bienes  ?  ¿  Qué 
defensa  se  permitió  á    los   desgraciados  que 
destinó  al  suplicio  la  crueldad  de  nuestros  dés- 
potas? ¿Qué  ....?  Peso  adonde  vamos. ...Ameri- 
canos ,  mas  vale  ser  libres  con  pérdida  de  la  po- 
blación, que  conservar  muchos  brazos  enemigos 
con  riesgo  de  poder  la  libertad.    Los  españoles 
enemigos  harán  si  pueden,  en  la  capital,  lo  que 
acaban  de  executar  en  Patagónicas.  Ellos  son  uni- 
dos, tienen  carácter,  no  les  falta  animosidad,  y  les 
sobra  disimulo.  ¿Yquái  serla  entonces  nuestra 
suerte  y  la  de  nuestras  familias  ?  Mirad  con  des- 
confianza a!  que  os  hable  en  favor  de  estos  in- 
gratos ,  qú  e  solo  desean  el  triunfo  para  satis- 
facer   su  venganza  sobre   nuestros  cadáveres. 
Que  cada  uno  de  vosotros   sea  un  centinela 
de  la  libertad  pública  ,  y  creed  que  vuestro  go- 
bierno sabrá  sostener  con  firmeza  los  derechos  de 
su  autoridad ,  y  los  intereses  de  los  pueblos. 
Españoles,  si  aceptáis  nuestra  amistad  venid  á 
nuestros  brazos  :  si  rehusáis  el  partido  temed  las 
consecuencias  de  vuestra  ciega  obstinación. 
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juicio  de  la  fianza  prevenida:  y  Comuniquen- 
se  al  efecto  las  órdenes  correspondientes ,  to- 
mándole razón  en  el  tribunal  de  cuentas. 

Y  de  superior  Óiden  lo  comunicado  á  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  noticia  del  comeicio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Buénós- 
Ayres  Junio  25  de  18  í  2.— Mico  las  de  Herrera 
secretario — Al  .tribunal  del  consulado. 


ESTADO  MILITAR  DE  COCFIABAMBA- 
Palca  grande.    D.  José  Ximenez  Pintado. 


¿Irmas. 

Fusiles  190 

Cañones  2 


Hombres. 

Caballería....  1500. 

Infantería  900. 

Indios  ...5000. 


JIohoxa.    D.  Francisco  Cásíello. 

Fusiles  46  Caballería  3000. 

Cañones ....  4  Infantería  100. 

Granadas  200  Indios  ,.4000. 


Paria.    D.  Mariano  Antezana. 

Fusiles  800  Caballería  2CC0. 

Arcabuces  200  Infantería  4C.00. 

Granadas  440 

(añones  60  Indios  3000. 


Saeagua.    D.  Manuel  Muñoz  Te rrezas. 

Fusiles  40  Caballería  I5C0. 

Cañones  6  Infantería  6G0. 

Granadas,  600  Indios  900. 


Oficio  del  Excmo.  Supremo  Gobierno  al  Tri- 
bunal del  Consulado. 

Con  motivo  de  haber  solicitado  D.  José 
Maria  Camsp  consignatario  del  bergantín  in- 
gés Jean  ,  que  se  le  permitiese  completar  el  car- 
gamento de  dicho  buque  con  trigo  y  harinas 
libres  del  derecho  extraordinario  nuevamente 
impuesto,  ha  expedido  ei  superior  gobierno  con 
fecha  23  ciel  corriente  el  decreto  siguiente. 

Con  el  objeto  de  fomentar  la  agricultu- 
ra del  país;  suprímase'  el  derecho  extraordina- 
rio de  contribución,  impuesto  sobre  la  extrac- 
ción de  los  trigos  y  harinas,  hasta  que  se  ex- 
pida una  resolución  con  los  debidos  conocimi- 
entos en  el  particular  entendiéndose  sin  per- 


ie.    D.  Esteban  Arze. 


Fusiles  300 

Cañones  100 

Arcabuces  16 

Granadas. ...2í 


Caballería  3500. 

Infantería  3500. 

Hombres, 


Cay  anta  D.  Domingo  Guzman  Caballería  800 

Fusiles  140  Infantería  7(10 

Cañones  14  ludios  10000. 

Angostura  de  Gruí  o  á  Potosí  D.  Mateo  Centeno. 
Fusiles...  32 

Cañones  4  Españoles.-  200. 

Granadas  1000  Iridios  3000. 

¿lyquile  Tabeada  con  número  incalculable. 

Suma  53615. 


\ 
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Extrciío  de  Goyeneche. 

Hombres. 

En  Potosí  '2000. 

En  Chuquisaca  del  iie.d  de  Lima  700. 

Caminando  para  Oruro  al  mando  de  Lum- 
beta ;  8C0. 

Siguiendo  la  misma  ruta  al  mando  de 
Astete  580. 

Potosinos  que  están  en  Oruro  150. 

¡Negros  de  Lima  80. 

Enfermos  que  quedaron  en  dicho  lagar-, 
quando  pasó  el  general  á  Cochabamba 
al  mando  del  sordo  Soeasa  30. 

En  el  Desaguadero  mal  armados  400. 

En  la  Paz  inclusos  voluntarios  patricios 
y  areq ni  peños  300. 

De  los  quales  salen  el  1°.  del  que  entra. ..150. 

En  Omasuyos  mandados  por  Venav ente... 300. 

Total  5340. 

 —  

DONATIVOS. 

D.  Lorenzo  José  de  Morlote  hace  donación 
á  favor  de  la  patria  de  16  pesos  mensuales  hás- 
ta  ia  cantidad  de  100,  que  se  descornarán  de 
sus  sueldos.  El  gobierno  ha  aceptado  esta  ge- 
nerosa oferta,  y  manda  se  publique  en  gazeta. 

El  licenciado  D.  José  Justo  de  Albarrazin 
cura  déla  Punta  de  San  Luis  ha  oblado  4  on- 
zas de  oro  en  pasta.  El  gobierno  ha  aceptado 
este  donativo ,  manda  se  le  dén  las  gracias  á 
nombre  de  la  patria,  y  que  se  publique  en  la 
gazela. 

El  teniente  gobernador  de  Corrientes  D. 
Elias  Gal  van  ,  y  los  dignos  oficiales  de  su  regi- 
miento, el  capitán  de  granaderos  D.  Carlos  Ca- 
sal ,  el  de  artillería  D.  Juan  José  González  de 
Sandoval ,  y  el  de  la  primera  de  fusileros  D. 
José  Genaro  Perugorria  han  oblado  la  mitad 
de  sus  sueldos  durante  la  presente  campaña  en 
la  banda  Oriental. 

Esta  generosa  oferta  ha  merecido  la  mas  a!ía 
consideración  del  gobierno  ,  ha  mandado  se  pu- 
blique en  gazeta  para  satisfacion  de  estos  be- 
neméritos patriotas,  y  se  les  den  las  gracias,  á 
nombre  de  la  patria. 


RELACIONES  EXTERIOí  ES. 

Extracto  de  una  carta  recibida. 
Por  noticias  recibidas  en  Londres  de  la  I  ¡  - 
baña  fecha  1  de  Enero  se  sabe:  que  el  congreso  <.  e 
Jos  Estados  Unidos  ha  reconocido  la  indepen- 
dencia de  Caracas,  y  de  qualesquiera  otra  pro- 
vincia americana  pata  quando  la  declare:  que  ha- 
bía decretado  se  diesen  armas  á  los  patriotas  del 
íeyno  de  México  y  permitieron  fuesen  á  servir 
entre  aquellos  los  que  quieran :  que  México 
estaba  sitiado  y  habia  muerto  Venegas;  el  19 
de  Febiero  se  publicó  en  dicho  Londres  una 
carta  muy  detallada  del  castillo  de  Col  borne 
frontera  délos  Estados  Uñidos  ele  haber  llega- 
do alli  dos  oficiales  republicanos  americ  anos  por 
armas,  asegurando  deber  estar  ja  tomado  Mé- 
xico por  el  general  Rayón  ,  cuya  artillería  erá 
mandada  por  4  anglo  americanos.  Que  habían 
recibido  12000  fusiles  sacados  de  Holanda:  que  la 
Rusia  ha  declarado  recdjirá  como  neutrales  to- 
das las  banderas  híspano  americanas  que  lleven 
pases  de  sus  cónsules  mas  inmediatos.  El  dipu- 
tado en  Londres  D.  Luis  López  Méndez  ha 
conttstado  que  envié  los  suyos,  y  embaxador 
á  Caracas,  quien  ha  proclamado  dará  tierras  á 
todos  los  extrangeros. 

Por  oficio  se  sabe  que  las  cortes  no  han 
querido  admitir  la  mediación  de  Inglaterra  con 
las  condiciones  que  esta  ponia ,  por  cuyo  mo- 
tivo han  "regresado  de  Posthmouth  los  equipajes 
de  los  mediadores. 

AVISO. 

El  secretario  de  la  lotería  nacional  previene 
á  los  indhiduos  que  aun  quieran  proveerse  de 
cartones,  (pie  en  el  presente  mes  se  ha  de  co- 
menzar la  extracción  de  la  Ia.  lotería.  Buenos- 
Ayres  Julio  3  de  1812. — Ygnacio  JVuñes  secre- 
tario. 

En  la  plaza  de  Da.  Gracia  se  vende  una 
quinta  dequadraen  quadro,  juntamente  una  casa 
con  una  sala  aposento  y  corredor  de  azetea  &c. 
Ademas  en  la  misma  plaza  una  barraca  hermosa 
mirando  al  Oeste  el  que  quiera  comprar  estas  po- 
sesiones se  verá  con  su  dueño  que  es  D.  Pas- 
qual  Diana  que  vive  en  dicha  plaza. 


Reimpresa  en  la  Xnprenta  de  la  Independencia. 


